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ES MI ESPERANZA QUE EN RECIBIR ESTE PERIÓDICO, UD. DESEARA EN CONTINUAR DE RECIBIRLO CADA MES. PERO SI PREFIERE DE NO RECIBIRLO, POR FAVOR DÉJAMELO SABER Y QUITARÉ SU NOMBRE DE MI LISTA DE CORREO. PIDO QUE ME DISCULPEN POR CUALQUIER INCONVENIENCIAS, Y LES DOY GRACIAS POR SU RESPUESTA. QUE DIOS SE AGRADE DE BENDECIR A UD. Y Á LOS SUYOS. 
PROPÓSITO DEL PERIÓDICO

Hay un propósito cuádruplo para este periódico, lo cual es lo siguiente: 1) para glorificar á Dios; 2) para exaltar al Señor Jesucristo; 3) para magnificar Su gracia; y 4) para anunciar todo el consejo de Dios. Esto será hecho en proclamar las Doctrinas de Gracia, las cuales son consistentes con la “una fe” (Efesios 4:5) “del evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24).

Por lo tanto, la meta de este ministerio es de combatir “por la fe del evangelio” (Filipenses 1:27), la cual “ha sido una vez dada á los santos” (Judas v.2); y esto será hecho en recalcar esas gloriosas doctrinas, que no solo serán “para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado” (Efesios 1:5), pero también “para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús” (2:7).
Será mostrado que estas preciosas doctrinas son las únicas que pueden sostener todo ataque del enemigo de todo lado porque son edificadas sobre el fundamento sólido e inmovible de la Gracia Libre y Soberana de Dios, y no sobre las arenas mudables del Libre Albedrío del hombre soberbio. También, estas doctrinas son las únicas que nos pueden dar plena seguridad de nuestra salvación porque desde el principio hasta el fin, ¡es TODO DE GRACIA! Qué le agrade al “Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) de concedernos por Su “Espíritu de gracia” (Hebreos 10:29) en recibir “gracia sobre gracia” de Su Hijo amado, el Señor Jesucristo (Juan 1:16). Amén.

LA DOCTRINA DE LA PERSEVERANCIA DE LOS SANTOS
(Continuado de la edición  de octubre)
Ahora miraremos a nuestra doctrina desde la Expiación Limitada (L en TULIP, inglés) del Señor Jesucristo. Una Escritura a la cual podemos referirnos para empezar es Mateo 1:21, donde leemos que Él “salvará a su pueblo de sus pecados”. Generalmente uno mira esta Escritura y lo limitará a ser salvado de la pena de nuestros pecados. Es decir, muchos lo considerarían a significar de ser salvado de las consecuencias de nuestros pecados que nos llevarían al infierno por no ser pagados y perdonados. ¡Eso, por supuesto, es verdad! Pero también tiene referencia a ser salvado del poder del pecado. La Muerte de Cristo en la Cruz tiene mucho que ver con nuestra santidad; porque Él nos ha redimido para ser un pueblo santo; y esto sólo puede ser verdad si el poder del pecado es rotado de nosotros. Sería imposible para creyentes verdaderos del Señor Jesucristo ser santos si todo lo que Su Muerte en la Cruz hizo fue de salvarlos de la pena del pecado, lo cual tiene que ver con nuestra justificación, pero dejarnos en su poder. En ese caso eso significaría que para que nosotros seamos santos en práctica tendríamos que hacerlo en el poder de nuestras propias fuerzas si la Cruz no tuvo nada que ver con nuestra santidad. Pero la base de nuestras vidas santas es la Cruz; porque el Señor Jesús no sólo hizo la expiación por nuestros pecados en ella, pero también nos libertó del poder del pecado.

Considere a Romanos 6, donde leemos que debemos de saber “que nuestro viejo hombre juntamente fué crucificado con él, para que el cuerpo del pecado sea deshecho, á fin de que no sirvamos más al pecado. Porque el que es muerto, justificado (librado, KJV) es del pecado” (vv.6, 7). Note que indica específicamente que el “viejo hombre” del creyente, es decir, la naturaleza Adámica, o la naturaleza pecadora, ha sido crucificada juntamente con Cristo en la Cruz para “que el cuerpo del pecado sea deshecho”; ¡o para ser hecho impotente! Por supuesto, esto es para que nosotros ya no seamos esclavos del pecado; y la razón que esto puede ser verdad es porque hemos hecho sido libres de su poder; y consecuentemente nosotros “ahora para santidad presentéis vuestros miembros á servir á la justicia” (v.19); y aquí “miembros” pueden referirse a esas cosas que nos sirven como personas, o sea físicamente o emocionalmente o espiritualmente. El empuje principal es que a causa de la Cruz somos “ahora, librados del pecado, y hechos siervos á Dios, así que “tenemos por nuestro fruto la santificación, y por fin la vida eterna” (v.22), que es verdad para ésos que han sido crucificados junto con Cristo.
Por lo tanto, es muy importante que entendemos también que la Expiación que el Señor Jesús hizo en la Cruz para nuestros pecados no es algo que Él hizo aparte de ésos por quienes Él murió; al contrario, todos por quienes Cristo murió en la Cruz estaban en unión juntos con Él. Por eso el apóstol Pablo lo indica así: “Con Cristo estoy juntamente crucificado, y vivo, no ya yo, mas vive Cristo en mí: y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó, y se entregó á sí mismo por mí” (Gálatas 2:20); y además él agrega con respecto a esta unión en Efesios 2: “Aun estando nosotros muertos en pecados, nos dió vida juntamente con Cristo; por gracia sois salvos; y juntamente nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los cielos con Cristo Jesús” (vv.5, 6). Consecuentemente, es a causa de esta unión que los creyentes tienen con Cristo que les da el poder para perseverar en la santidad de acuerdo con 1 Pedro 1:15: “Sed también vosotros santos en toda conversación: Porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo” (vv.15, 16); y “así también vosotros, pensad que de cierto estáis muertos al pecado, mas vivos á Dios en Cristo Jesús Señor nuestro” (Romanos 6:11). Es decir, juzgasen o estimasen verdaderamente ser muertos al pecado en unión con Cristo; y así en unión con Él pueden perseverar en la santidad; y no de su propio poder sino en el poder de Su gracia. ¡Aleluya!

Ahora, vamos a mirar a la Perseverancia de los Santos del punto de la doctrina de la Gracia Irresistible, que es I en TULIP (inglés). De hecho, yo creo que puedo decir con la certeza que la verdad gloriosa de la Gracia Irresistible de Dios es que "garantiza" la Perseverancia de los Santos. Así como es cierto que aquellos quienes “Dios…haya escogido desde el principio para salvación, por la santificación del Espíritu y fe de la verdad” (2 Tesalonicenses 2:13) fueron hechos “de buena voluntad en el día de su poder, en la hermosura de la santidad: desde el seno de la aurora” (Salmo 110:3) de Su gracia para venir a Jesucristo para ser salvados, así que esta Gracia Irresistible continuará en sus vidas. Porque la santidad no es una opción, especialmente que “sin la cual nadie verá al Señor” (Hebreos 12:14), y por lo tanto, “porque no nos ha llamado Dios á inmundicia, sino á santificación” (1 Tesalonicenses 4:7), es una necesidad que nos “limpiémonos de toda inmundicia de carne y de espíritu, perfeccionando la santificación en temor de Dios” (2 Corintios 7:1). Pero ¡ay! ¡Encontramos que no esta dentro de nuestro propio poder de vivir una vida santa; por más que quizás queramos serlo!  

Allí es en donde la gracia de Dios entra; y tiene que venir con tal poder que nos hará dispuestos para ser santos. De otro modo, nos cederemos al pecado morador que nos hace reacios a ser santos. Lo qué es dicho acercas de “ocuparnos en nuestra salvación con temor y temblor” es también verdad para ser santo en toda manera de vivir; y es que “Dios es el que en vosotros obra así el querer como el hacer, por su buena voluntad” (Filipenses 2:12, 13). Hay varias Escrituras que hace esto claro: “Porque también obraste en nosotros todas nuestras obras” (Isaías 26:12); “Os haga aptos en toda obra buena para que hagáis su voluntad, haciendo él en vosotros lo que es agradable delante de él por Jesucristo” (Hebreos 13:21); “Para que sean confirmados vuestros corazones en santidad, irreprensibles delante de Dios y nuestro Padre, para la venida de nuestro Señor Jesucristo con todos sus santos” (1 Tesalonicenses 3:13); y “el Dios de paz os santifique en todo” (5:23).  

Pero entonces, no es sólo la gracia de Dios que capacita al creyente para perseverar en la santidad, sino también el Espíritu Santo de Dios que mora en el creyente. Aunque sea verdad que muchas veces el creyente verdadero resistirá y entristecerá al Espíritu Santo en la desobediencia y en cederse a la tentación a pecar, todavía este mismo Espíritu de gracia nunca permitirá que cualquiera de ésos quienes Él haya regenerado y ha sellado que jamás sean perdidos. No sólo Él convence a un hijo reincidente de Dios de su pecado, pero también obrará en ellos un arrepentimiento de sus pecados y los trae a ser reconciliados con el Padre a quien ellos han ofendido. En hacer esto, no será simplemente una teoría de ser "Una Vez Salvó, Siempre Salvó", pero una práctica Perseverancia de los Santos. Esto, por supuesto, incluye la Preservación en Jesucristo con la Seguridad Eterna del Creyente. Sin embargo, con todo que es significado por estas verdades gloriosas, todo lo deberemos a la Gracia Irresistible de Dios a perseverar en la santidad hasta al fin; porque “el que es santo siga guardándose santo” (Apocalipsis 22:11-Nueva Biblia de los Hispanos).
(Será Continuado)
____________________________________________________________________________________

Una Meditación Para El Mes
“Estando confiado de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo” (Filipenses 1:6)
________________________________________________________________________________

UNA GOLOSINA ESPIRITUAL PARA ENERO
CONFORMADO A JESÚS
“Hechos conformes á la imagen de su Hijo” (Romanos 8:29)
Muchas veces el hijo/a de Dios se lamenta a la falta de ser semejante a Cristo en su vida. Cuántas veces nos encontramos fallando verdaderamente de ser un testigo fiel del Señor Jesús en nuestras vidas es auto evidente a muchos de nosotros. Al mismo tiempo tenemos que preguntarnos si la gente alrededor de nosotros nos llaman "cristianos" porque ellos lo ven en nuestras vidas; no sólo por la manera que hablamos pero también por la manera que vivimos. Esto me recuerda de una ilustración que leí alguna vez pasada: 'Un chico pequeño vendía manzanas en una estación llena de gentío. Cuando la hora de salida fue anunciada, varias personas se apresuraron para subir al tren. El chico pequeño fue derribado al piso y a las manzanas se fueron por todos rumbos. Nadie se paró para ayudarle, a menos un hombre que lo levantó y le ayudó a recoger sus manzanas. Al irse el hombre, el chico pequeño clamó tras él, "Señor, ¿es usted Jesús?”' El apóstol Juan nos recuerda que “el que dice que está en él, debe andar como él anduvo” (1 Juan 2:6).

No obstante, amado pueblo de Dios, nosotros tenemos una promesa preciosa de Dios; y es que Él nos ha predestinado, es decir, a los creyentes verdaderos de Jesucristo, de ser “hechos conformes á la imagen de su Hijo”. En otras palabras, Dios ha predeterminado en nuestra elección para ser formado colectivamente, eso es, para ser semejante a la semejanza de Su amado Hijo, el Señor Jesucristo. Esta promesa garantiza, entonces, que a pesar de nuestros muchos defectos como un cristiano, estamos “confiado de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo" (Filipenses 1:6). Además, el apóstol Juan agrega: “Muy amados, ahora somos hijos de Dios, y aun no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él apareciere, seremos semejantes á él, porque le veremos como él es” (1 Juan 3:2). Amén.
Pero mientras tanto, vamos a “crecer en la gracia y conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo” (2 Pedro 3:18) “para que…sigamos sus pisadas” (1 Pedro 2:21) para que cada día lleguemos a ser más como Él según Su Palabra: "Pues como él es, así somos nosotros en este mundo” (1 Juan 4:17). Cuando llegamos a ser más como nuestro Salvador precioso, encontramos entonces que no es nuestro hacer, sino Él por Su gracia y Espíritu nos esta conformando a Su imagen. Podemos estar seguros: ¡ÉL NO FALLARA! Cuando un Escultor Maestro, Él cincelará todo lo que quita de Su imagen en nosotros para que lleguemos a ser más como Él. Si esto el verdad de nosotros, entonces según como hablamos y según como vivimos, que puédanos oír que se nos pregunta, “¿Es USTED Jesús?”
____________________________________________________________________________________
La Perseverancia de los Santos
por Brian Schwertley

De http://www.monergism.com/thethreshold/articles/onsite/perseverance_schwertley.html
Traducido por Lasaro Flores

(Continuado De La Edición de Octubre)

4. La Obra del Espíritu Santo en los Creyentes
Un estudio de la obra del Espíritu Santo en los creyentes demostrará que esos regenerados y morados por el Espíritu Santo no pueden caer totalmente y perecer. Una comprensión bíblica de la regeneración lleva a una vista bíblica de la perseverancia. El apóstol Juan escribió: “Cualquiera que es nacido de Dios, no hace pecado [tenso presente continuo]…porque es nacido de Dios” (1 Juan 3:9). “Porque todo aquello que es nacido de Dios vence al mundo” (1 Juan 5:4). Pedro dijo que los cristianos son “renacidos, no de simiente corruptible [perecedera], sino de incorruptible” (1 Pedro 1:23). Si el principio de nueva vida en el creyente es imperecedero, vence el mundo, y lo previene de continuar en una vida del pecado, entonces ¿no es lógico inferir que los cristianos verdaderos no pueden apostatar ni caer cortos de la salvación? Hablando del Espíritu Santo, Juan escribió: “Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; porque el que en vosotros está, es mayor que el que está en el mundo” (1 Juan 4:4). Matthew Henry escribe: "Nacemos de Dios, enseñados de Dios, ungidos de Dios, y así que asegurados contra engaños fatales contagiosos. Dios tiene a sus escogidos, que no serán seducidos mortalmente. ... El Espíritu de Dios mora en ustedes, y ese Espíritu es más poderoso que los hombres o diablos". 163 
La regeneración es un acto soberano del Espíritu Santo sobre un corazón de una persona (o la naturaleza humana entera) en que el alma es hecha espiritualmente vivo y permanentemente orientado en una dirección hacia a Dios. La vida espiritual impartida en la regeneración es inmortal. Ya que la regeneración es un acto soberano del Espíritu Santo sobre el hombre en el que el hombre no coopera (iniciada por un acto del albedrío), sólo el Espíritu Santo puede regenerar a una persona. Además, incluso si una persona pueda irregenerarse a sí mismo, él nunca lo hace, porque la persona regenerada tiene un corazón de carne que ama a Jesucristo. Por lo tanto, los que discuten que un cristiano verdadero puede apostatar también debe discutir lógicamente que el Espíritu Santo quita el corazón de carne de los creyentes y lo reemplaza con un corazón de piedra. Tal pensó es absurdo y impía.
Según a la Escritura la regeneración ocurre en todos aquellos unidos a Cristo en Su vida, y muerte, y resurrección (Efesios 2:5-7). La fe y el arrepentimiento naturalmente fluyen de un corazón regenerado, y así son llamados dones de Dios en la Escritura (Hechos 5:31; 11:18; Efesios 2:8; Filipenses 1:29). Si la fe es un don de Dios y no surge autónomamente en el corazón humano, entonces sigue lógicamente que Dios tendría que quitar esta fe para que un creyente apostatara. La Biblia declara que Dios no abandonará a Su pueblo quienes Él amó de antemano (Hebreos 5:13; Juan 10:28, 29; 11:26; etc.). "Semejantemente sigue que si un hombre no es salvado ejercitando su propia [autónomamente producido] fe, él no puede ser perdido dejando de ejercitarlo. Otra vez esto no es solamente una extensión lógica sin la Escritura para sostenerlo, porque la Escritura nos dice simplemente que la elección significa la elección de Dios del individuo y no la elección del individuo de Dios (Juan 15:16); y Dios no es un hombre que Él debe cambiar de opinión (Números 23:19)." 164 
La Biblia enseña que el Espíritu Santo sella a los creyentes. “Fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, que es las arras de nuestra herencia, para la redención de la posesión adquirida para alabanza de su gloria” (Efesios 1:13-14). Si los creyentes son sellados por el Espíritu Santo y garantizados una herencia, ellos no pueden perder su salvación. En Efesios 4:30 Pablo escribió: “Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual estáis sellados para el día de la redención”. Gordon Clark escribe: "Él nos sella 'para el día de la redención'. Hasta o para el día de la redención. Aquí tenemos la doctrina calvinista de la perseverancia de los santos. Este o ese hombre en el banco puede o no puede haber sido sellado; pero si él lo ha sido, él no será perdido finalmente. La regeneración es un acto una vez para siempre. Nosotros no somos salvados en el desayuno, perdidos a mediodía, y nacidos otra vez por la tarde. La frase 'día de la redención' en este pasaje obviamente no es el día de nuestra regeneración, sino del día de la redención completa, la redención del cuerpo de la tumba, y de la redención del pecado que siempre nos afectará en nuestra vida presente". 165
En la epístola a los Romanos Pablo enseñó que el morar del Espíritu "asegura no sólo la vida del alma, pero también la vida gloriosa e última del cuerpo". 166 “Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos á Jesús mora en vosotros, el que levantó á Cristo Jesús de los muertos, vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros” (Romanos 8:11). "Nuestras almas vivirán en la felicidad y la gloria, porque ellos son renovados: y nuestros cuerpos serán levantados también en la gloria, porque ellos son el templo del Espíritu Santo. En el sentido más ancho entonces es verdad, que estar en el Espíritu, es de ser seguros de la vida y la paz". 167 En tener el Espíritu morador de Dios es de poseer la vida eterna.

5. La Eficacia de la Obra Redentora de Cristo
La Biblia enseña que la obra redentora de Cristo asegura la salvación de Su pueblo. “Llamarás su nombre JESUS, porque él salvará á su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21). Todos los términos Bíblicos que describen la muerte expíadora de Cristo hace imposible la idea Arminiana de una expiación condicional indefinida: la expiación significa que toda la culpa de cada pecado es quitada para siempre; la propiciación significa que la ira justa de Dios contra el pecado ha sido quitada permanentemente; el rescate o redención se refieren al hecho que Cristo pagó el precio por completo; la conciliación significa que la enemistad entre Dios y el pecador ha sido quitada. El pecador creyente es justificado. Sus pecados han (sido) imputados a Cristo en la cruz, y la justicia perfecta de Cristo ha sido imputada a él. El creyente es unido a Cristo en Su vida, y muerte y resurrección. Los creyentes “no están bajo la ley, sino bajo la gracia” (Romanos 6:14). Ellos “están muertos á la ley” (Romanos 7:4), “muertos al pecado” (Romanos 6:2), y “justificado (libres) es del pecado” (Romanos 6:2). Si el precio ha sido pagado en total de la deuda, si toda la culpa del pecado es quitada, y si una persona es vestida con la justicia perfecta de Cristo, entonces ¿cómo puede él ir al infierno? Claramente es imposible. 168 
Esto, sin embargo, no significa que los cristianos pueden reclamar ser justificados y vivir como el diablo porque la unión con Cristo en Su muerte y resurrección asegura también su salvación del poder del pecado. Los creyentes serán santificados. Ellos tendrán definitivamente la victoria sobre pautas habituales del pecado. “Nuestro viejo hombre juntamente fué crucificado con él, para que el cuerpo del pecado sea deshecho, á fin de que no sirvamos más al pecado… Mas ahora, librados del pecado, y hechos siervos á Dios, tenéis por vuestro fruto la santificación, y por fin la vida eterna” (Romanos 6:6, 22). Si un creyente es perfecto antes de Dios por motivo de Cristo, y tiene también la santificación definitiva en virtud de la unión con Él, entonces obviamente él no puede apostatar. “Jehová cumplirá por mí: Tu misericordia, oh Jehová, es para siempre” (Salmo 138:8). “Debido a la angustia de Su alma, Él lo verá y quedará satisfecho” (Isaías 53:11-Nueva Biblia de Los Hispanos).

6. El Pacto de la Redención
El pacto de la redención se refiere al acuerdo hecho por las personas de la trinidad antes de la creación del universo con respecto a la salvación de los elegidos. El Padre escogió a una gente en Cristo (Efesios 1:4) y concordó en dárselos al Hijo como una recompensa por Su obediencia y el sufrimiento. El Hijo concordó en venir a la tierra para cumplir todas las obligaciones legales para los elegidos por Su vida inmaculada y la muerte sacrificatoria. El Espíritu Santo concordó en aplicar la obra perfecta de redención de Cristo a los elegidos. "Cristo habla de promesas hechas a Él antes de Su venida, y se refiere repetidamente a una comisión que Él había recibido del Padre, Juan 5:30, 43; 17:4-12. Y en Romanos 5:12-21 y 1 Corintios 15:22 Él es considerado claramente como una cabeza representativa, eso es, como la cabeza de un pacto". 169 Cristo acentuó que Él vino a hacer la voluntad del Padre. La Biblia enseña también que como el mediador divino-humano Él recibiría una recompensa por Su obediencia perfecta. "Además, en Juan 17:5 Cristo reclama una recompensa, y en Juan 17:6, 9, 24 (cf. también Filipenses 2:9-11) Él se refiere a Su pueblo y a Su gloria futura como una recompensa dada Él por el Padre". 170 
La idea que el Padre ha prometido al Hijo los elegidos como un regalo rinde imposible la doctrina que los creyentes verdaderos pueden perecer eternamente. Custance escribe: "La declaración del Señor mismo, 'Mi Padre que me las dió' (Juan 10:29), es el punto de partida. El hecho que somos el regalo del Padre al Hijo, una circunstancia que implica que en alguna manera somos una posesión especial de Dios aún antes que venimos al Hijo, es reafirmado constantemente por el Señor mismo. Parece ser el punto de partida de su especial interés en lo que es verdaderamente el "Padre Nuestro" en Juan 17 (especialmente el v. 6). Y que somos los regalos del Padre al Hijo es repetido una y otra vez en el evangelio de Juan: 6:37, 44, 65; 10:28, 29; 17:2, 6, 9, 11, 12, 24; y en muchos otros lugares. Ningún donador puede hacer un regalo de lo que no es suyo para dar. ¿Y es concebible que Dios puede dar al Hijo tal presente a menos que lo sea dado de perpetuidad? Jesús dijo: “Y esta es la voluntad [el griego aquí es la palabra fuerte thelema, significando la intención] del que me envió, del Padre: Que todo lo que me diere, no pierda de ello, sino que lo resucite en el día postrero" (Juan 6:39).171 "Si Cristo perdería algunos de los quienes el Padre le dio, Él fallaría de cumplir la voluntad de Dios (Juan 6:32, 39). 172 


Argumentos Adicionales para la Perseverancia 
Hay varias razones adicionales dadas en la Escritura que sostienen la doctrina de la perseverancia de los santos: 1. La Biblia enseña que los cristianos pueden tener una certeza plena de su salvación (Hebreos 3:14; 6:11; 10:22; 2 Pedro 1:10).173 Si los creyentes podrían perder su salvación en cualquier tiempo, los cristianos nunca podrían tener tal certeza. 2. La Escritura dice que los creyentes son unidos con Cristo y son participantes de Su Espíritu. Esta unión no puede ser destruida, porque lo es fundada sobre el amor eterno, inalterable, elegido de Dios. Esta unión significa que mientras tanto como Cristo viva, los creyentes vivirán también. Ellos forman parte de Su cuerpo. 3. La palabra de Dios enseña que Cristo intercede como un sumo sacerdote a favor de Su pueblo (Juan 17:9-26). Desde que las oraciones intercesoras de Cristo para los elegidos son siempre eficaz (Juan 11:42; Hebreos 7:25), ninguno de los Suyos puede ser perdido jamás. 4. Jesús prometió que todos los que vienen a Él, ninguno sería abandonado ni rechazado (Juan 6:37; Hebreos 13:5, 6). 5. Las ilustraciones y las metáforas utilizadas en la Biblia para describir a los creyentes verdaderos todos enseñan la permanencia. “Los santos, aún en este mundo, son comparados a un árbol que no se marchita, Salmo 1:3; a los cedros que prosperan en Líbano, Salmo 92:12; al Monte Sión que no puede ser movido, pero cuál permanece para siempre, Salmo 125:1; y a una casa construida sobre una peña, Mateo 7:24. El Señor está con ellos en su vejez, Isaías 46:4, y es su guía aún hasta la muerte, Salmo 48:14, para que ellos no puedan ser totalmente y finalmente perdidos". 174 Dada la abundancia de la evidencia bíblica a favor de la preservación de Dios de Su pueblo, es asombroso que la doctrina es rechazada por muchos evangélicos modernos.
(Será Continuado)
____________________________________________________________________________________

UNA INVITACIÓN PARA SALVACIÓN
Por todo las Sagradas Escrituras Dios llama á los pecadores a venir á Él, y para ser “salvo en Jehová con salvación eterna” (Isaías 45:17). Todos y cada uno de nosotros necesitamos salvación porque todos nosotros somos pecadores por la naturaleza, y entramos á este mundo “muertos en…delitos y pecados” (Efesios 2:1). Pero solo que seamos perdonados de nuestros pecados, entraremos á la eternidad teniendo que pagar por nuestros pecados para siempre en “el lago de fuego”, el cual “es la muerte segunda. Y el que no fué hallado escrito en el libro de la vida, fué lanzado en el lago de fuego” (Apocalipsis 20:14, 15).

Estar “en el libro de la vida” quiere decir que tú has creído en el Señor Jesucristo y has sido salvo (Hechos 16:31); “porque él salvará á su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21); y lo puedes creer en que es “palabra fiel y digna de ser recibida de todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar á los pecadores” (1 Timoteo 1:15). Esto Él lo puede hacer, querido lector, porque Él murió en la Cruz del Calvario por los injustos y derramó Su Sangre preciosa para la remisión de sus pecados. Pero eso no es todo: ¡Él resucitó de los muertos y está VIVO! “Por lo cual puede también salvar eternamente á los que por él se allegan á Dios, viviendo siempre para interceder por ellos” (Hebreos 7:25).

La invitación es esta: Mira á la Cruz sobre la cual Jesús murió y á la Tumba vacía de dónde Él resucitó, y cree en Él quien SOLO te puede salvar de tus pecados; porque “en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre debajo del cielo, dado á los hombres, en que podamos ser salvos” (Hechos 4:12). También, mira que es SOLO de Gracia y SOLO por la fe que puedes ser salvo: “Porque por gracia sois salvos por la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios: No por obras, para que nadie se gloríe” (Efesios 2:8,9). Qué esto sea verdad de ti HOY; porque “(En tiempo aceptable te he oído, Y en día de salvación te he socorrido: he aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salvación)” (2 Corintios 6:2). Amén.
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